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Cuatro (lias bace que lanzó al 
país su rnaaiaeslo el grupo que 
soilieae y ha de maoleaer ea las 
Cámaras la polítipf del diínoLo Vi-
lUverde y aún consUluye la oola 
del dia. Documenlo que se sale de 
los moldes viejos, que coalieae 
a urinaciones claras y concretasen 
vez de ius di^Uogos y ampulosida
des cou que acostumbran velar los 
políticos sus propósitos y sus ia-
toQüiones, para encpptrar fácil sa
lida si llegado el caso no les con
viene cumplir sus promesas, ba si
do acogido ÍAVorabiemente. 

El partido villaverdista se pro
pone hacer patria y señala los 
puntos en que hay que laborar pa
ra lograrlo; y como estos son an
helos nacionales que vienen perse 
guiaos desde que se peruierou ins 
colonias, sin que basta ahora bu* 
ya logrado nadie su realización, 
no es de extrañar que la voz de 
los viilaverdlstas baya levantado 
ecos de Simpatía eu I» opinión. 

De la labor que han de hacer en 
las Cortes depende que, se agran
den, que se robustezcan esos ecos 
que boy vibran dulc^monleeu ios 
oídos españolas; y como mañana 
se abrirá ei Faniarneuto y con ói 
la tribuna, ei país jijugai a por ios 
hechos si se ha equivocado al jua
gar las palabras. 

En tanto que ese caso llega, véa
se lo que la prensa dice del mani
fiesto de los viilaverdlstas. 

De El Liberal: 
^Examinado bajo su aspecto po-

liUco, nos place la lonuaciun ue 
ese grupo ludepeudieute que eu 
contra de las tendencias ultramon
tanas domiQauíes afirma su perso
nalidad liberal conservadorfk. Po
co Importa que sa^ componentes 
sean escasos. Ellos bastarán, si 
perseveran, para servir de núcleo 
de concentración a cuantos siguen 
fieles a la tradición regalista y ex

pansiva de Cánovas, y par^ opo
ner una trinchera a los avances 
del maurlsmo, que ya, con la 
aquiescencia de unos gobernantes 
merovlngios, se cree dueño de lo
do. Serán como un hito que mar
que las distancias; como una gran 
goardia, qt̂ e delató y dificulte los 
contubernios.» 

Dal S«raldc: 
«En el manifiesto hay dos ó tres 

puntos que no pueden menos de 
ser gratos á la España liberal y 
ansiosa de rehabilitación. Nos re
ferimos al problema de los presu
puestos, ál del clericalismo y á la 
cuestión social. 

En lo primero enarboian la ban
dera ya tremolada en las anterio
res Cortes respecto al saneamiento 
de la moneda, al aumento de gas
tos en la defensa nacional, eu la 
Instrucción y en las obras públi
cas. 

En lo segundo, es decir, en lo 
relativo a las ordenes religiosas, 
recuerdan las famosas frases de 
VlUaverde respecto al excesivo in
cremento de las comunidades mo
násticas, y hasta van uo poco mas 
alia, invocando las doctrinas re-
galistas, que son la tradición glo
riosa del tíeñor Cánovas del Casti
llo. 

Y eu último término, hablan 
con entereza de la necesidad del 
intervencionismo eu las luchas del 
capital con el trabajo, aunque sin 
concretar, y es lastima, las leyes 
que ellos promulgarian de llegar 
algúu dia al poder». 

De La Correspondencia Militar: 
«Con la sinceridad que nos ca

racteriza—escribe aquel colega— 
hemos de hacer constar nuestra 
simpatía hacia las ideas que en tan 
bien escrito documento se susten
tan, reveladoras a la par de la 
lealtad de sentimientos y vigor de 
iniciativas que por la juventud, 
ilustración y abierto espíritu de 
las principales personalidades de 
esta agrupación, presiden en ella 
como garantía de algo más eficaz 

y positivo que los propósitos gala
namente formulados. 

La herencia del i.ieal económico 
que persiguió en su úlllma y rápi
da etapa miuisterial y días anles 
de su inesperada muerte el señor 
VlUaverde, puede ser una baŝ e 
muy ürrne para otros ideales pa
trióticos que hábilmente exponen 
los firmantes del mi^nifiesto, enti'e 
los que se destacan con propios y 
notorios méritos los señores Gas-
set, García Alix, Cobian y Gonzá
lez Bosaaa». 

De E¿ Imparcial: 
«Por lo que a nosotros se refie

re, hemos de decir que muchas de 
las ideas expuebtas en el maulles-
to ae los viilaverdlstas han sido 
tema de antiguas y constantes cam
pañas de «El imparcial». Sí se eje
cutaran, cambiarla radicalmente 
el aspecto de la nación. 

Si no pasan de las páginas im
presas a las realidades, entonces 
ese mauiUe l̂o s^ra uno de tantos 
como se han escrito, una formula 
de deseos, una aspiración fantás
tica». 

ELFilElilllEjIfElilllSElELT 
en el submarino "Plungeri, 

Eo Long Uland—Tres horas y media de 
«xplvraoitfo. —KvoiaoioueH aswmbroaas. 
—Koosuvelt regttuijado dirige ei bo
que.—El pr«BÍüeut« vestidí» de luariu». 
—EHeacia del «flungei * para la gue' 
rra. 
£1 presidente Rooaerelt lia estado eu el 

foodu del lURr á bordo del «ubmariao cPlun 
ger». 

Por espacio de cincneata miuulos, y ea 
uoa obbcuridad tuuebroaa la luayor purte 
del tiempo, se lialló sumergido á una pio-
fuudidad de caareuta pio4, y duraute tres 
lloras estuvo embarcado eu esta maravilla 
delsubmar, rieudo y bioiueaudo con la tri' 
pulauióii, observaudo la maaera como tun-
ciouaba oi barco, y por liitimo, guiandole 
éluiismo bajóla direcoióu de su coman* 
daute, y oon el mayor entusiasmo y aten' 
oióu. . 

Fué no gran dia p ,̂.̂  el presidente ROO* 

spvelt, pues á pesar de lo peligroso que es 
un buque Bub'narino, y mientras que na 
fuerte tiempo arbolaba la mar deah«ciétr 
dola en blanca espuma en la Sonda de Long 
laland y eo Oyater Bay, el presidente, con 
la avesadura de la gente de mar y vestido 
aguisa de la tripulación del «Plnngor», 
con impermeable, botas basta la rodilla y 
calada la gorra con visera, se lanaóá gozar 
de las peripecias d<4 viaje, sacando de ellaa 
todo el partido posible. 

Machas reces se babia negado, oftoial y 
semi-oQoialmente, que el presidente pensa* 
ba correr el riesgo de una iumeisióa en el 
submarino, pues el pueblo americano de* 
mostraba aversión áque el jefe ejecutivo 
de la nación recorriese el toado del mar en 
aguas de la Sonda de Long Island. 

Y por esta razón se habla mantenido el 
secreto del viaje del presidente hasta hoy. 
Abandonando por el momento tas tareas 
ruío-japonesas y otros asuntos importan* 
tes, el presidente procedió á satisfacer sus 
deseos de bnjar HI fondo del Océano. 

Caía uu fuerte aguacero al abandonar el 
presidente Sagamore Hill para dirigirse eti 
BU carruaie particular y bien arropado al 
muelle J. West Booseveit, siendo azotado 
durante el tránsito por un fuerte noroeste. 

Con la excepción de dos pescadotes atra' 
sados en stu faenas, el muelle estaba de* 
sierto al llegar el presidente, quien destlé 
luego hizo sefiales alyate cSylph», en que 
acostumbra á viajar, y el que estaba fon* 
deado allí cérea, para que enviase á tierra 
nna laucha, en la que se embarcó, orde
nando que marchara directamente al lugar 
donde se destacaba á través de la espesa 
lluvia, el eaioo raro del «Pluoger», 

Corta como era la travesía hubiese ségn* 
rameiite amedrantado A cualquier hombre 
timido, por la mar picada, el tuerto viento 
y la lluvia qué cata, haciendo el viaje, sfuo 
arriesgado, muy desagradable. 

Desde tierra podia distinguirse al presi* 
dente en la proa de la lancha, cara al tlem* 
po, cual un lobo marino, desdefiando al pa
recer la rociadura del oleaje, que saltaba 
dentro de la laccha. 

Al llegar el presidente al costado del 
cPluuger», le estaba aguardando el co
mandante del submarino, el teniente Char
les (D. Nelson), y el contingente del barco, 
compuesto de nueve hombres, 

Saltó sobre la resbaladiza cubierta el 
presidente, con la agilidad de no mocha* 
ohode quince años, estrechando cordial* 
mente la mano del teniente Nelson, 

Instalado bajo cubierta piisose sobre sus 
vestidos un traje de marioo(| y para el lego 

en cosas de mar, hubiera sido difieü dir 
tinguir en aquel hombre al presidente da 
los Kütadoa Unidos ó al marino de profa* 
oióu. 

Asi vestido subió otra vos sobre cubier* 
U, luego ee señaló al «ApAclie», que es el 
tondur del submarino, para queae apvoxi' 
mase, y emprendió la marcha el «Plnn^er» 
hacia una punta que forma una bituroacidn 
de la Sonda y Oyster Bay, elegdio d9 apta* 
mano pafa la samersión d«i snbmarJnOt 

Cerróse la escotilla superior y entraron 
en la torre cónica el presidente y el tenien* 
te Nelson, sumevgiéuduse eatoooes el ba* 
que sin el menor movimiento violento, has* 
ta bKJür 30 y 40 pies de profundidad, man
teniéndose á ese nivel en el submarino, sin 
el menor inconveniente. 

Pasaron co»a« divertidas 4 bordo al am' 
prenderla sumarsióa por primera ves el 
barco; el presidente disparaba preguntas al 
teniente Nelson con la rapidez de un oafión 
Gatliog. 

Después de yacer por algunos momentos 
en la profundidad de las aguas, el subma
rino, suspendióse la presión y subió hasta 
llegar á cosa de no pie de la supetScíe,' em
prendiendo entonces una serie de bneeos^ 
ara sumergiéndose, ora apareciendo sobre 
las aginas como si fuese en busca de aire, 
ejecutando estos movimientos varios con 
velocidad. 

El presidente todo el ti«i||fi« estaba ob
servando el funcionamiento ae la baaqaina* 
ria y las sorprendentes y sucesivas eVoin* 
ciones del barco. 

Luego procedióse á otra maniobra Inte* 
resanttsima y de un efecto sorprendente, y 
la cual, cuando hubo terminado, arrancó 
uu hnrrade los labios del préiident̂ .̂ 

Consistió eo elevar el buque & la superfi* 
cié del agua, sumegirlo precipitadatuonte i 
un ángulo de 45 gî adol, y parar las mAqal* 
uas de súbito. 

Ot iiiobraiamaeoDSisUóén un» éontra* 
marcha, andando el barco hacia atrÁs desde 
el fondo & la superñoie. 

El <Plnnyer>,eu todos sus moVimien* 
tos, se condui'i cual si estuviese animado. 
No se oyó el menor chirrido 6 nota disanan' 
te de las m&qniuas, y obedeció (i<Hi íxtraor* 
diñarla precisión á cada nna de las ezigeii* 
cias del teniente Nelson. 

Otro de los ejercicios e ĵictuados fué ana 
sumersióu á 40 pies ds profundidad, dando 
una virada completn y cambiaBdó átmis' 
mo tiempo de curso. 

La virada se effotuó en on mlodto. 
Es el movimi»nto máts tapido d« esta 
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No hay una sola de |QS ideas qw no proceda de 
algo qaa Ignora. 

En el momento en que la señora Orandet ganaba 
nna lotería da «tiez y seis sneldos, la m&s fuerte qae 
se habla jaKad:t nanea en aqaelle sala, y oaando la 
orlada reía de gasto al ver ¿ sa señora embolsándose 
tan enorme cantidad, oyóse un aldabonazo, 

de todas las épocas y de todos los lagares, aanqaa 
reducida á sa expresión más tenoilla? 

La Agorada Grandetexplotando la mentida adhe
sión de las dos familias y sacando de ellas provecho 
enorme, dominaba y alambraba aquella oomedi*. 
¿No era a'qael el único dios moderno en el cual el 
avaro órela, el dinero oon todo su poder expresado 
por on solo rostro? 

liOB sentimleatos dolces de la existencia aparecían 
en segando término; animaban tres corazones poros* 
el de Nanón, ei de Eugenia y el de so madre. 

iGo&nta ignorancia en la candidez de estas tres per
sonas! 

Eogenia y so madre nada sabían de la fortooa de 
Grandet, no estimaban las cusas de la vida sino & la 
Inz de sos ideas inoompietaa, y no apreciaban, ni des* 
preoiabaa el dinero porque estaban aoostombradas á 
vivir sin él. 

Sos sentimientos, rebiíjadcB sin qoe ellfis lo advir
tiesen, pero vivos, y el secreto de ao esiiteDola, haf 
oían exoepoioDes oortosaa en aqoella reanióa de per
sonas diiya vida era paramente material. (Horrible 
ooQdioido la del bombrel 

XVII 

D9spttét de nn mcniê to dej^tfia la hereAffa d» 
arandet á la sefiora dfliOrassinf : 

—Nnnoa roa he leiitldo tan ow»|«»»a» Noooa be 
visto oi) ningMi piarte ana eoa» inp>)iH>fti.t% , 

—Adolfo es qaien lo ba escogido para traerlo á« 
Farii—dijo la lefiora Graulni al oído de Bufeala. 


